
RODRÍGUEZ MONTOYA, Horacio Bernardo. 1925. 

Médico y poeta nacido en Contumazá el 22 de junio de 1925. 

Es hijo de don Manuel Jesús Rodríguez Cedrón y de la Sra. 

Lorenza Montoya. Desde joven, demostró una profunda 

afición por la medicina y la poesía, dos pasiones que 

marcarían su vida de manera significativa. 

Estudió primaria en el Centro Escolar Nº 101 de Contumazá, 

secundaria en el Colegio San Juan de Trujillo y superior en 

la Facultad de Medicina de una universidad de Lima y los 

concluye en una Universidad de Argentina. Establece su 

residencia en Tucumán, Argentina. 

Aunque la distancia lo separa de su tierra natal, Horacio lleva 

a Contumazá siempre en su corazón. Su amor por los 

paisajes, los cerros, las laderas y los caminos de su infancia 

se refleja en su poesía, donde evoca con nostalgia las 

costumbres y tradiciones de su juventud. Sus poemas son un canto a las estaciones, 

especialmente a la primavera y el invierno, y en cada verso se percibe su anhelo por "volver", 

como en el tango gaucho que dice "Volver... con el alma y la vida". 

A lo largo de su vida, Horacio Bernardo Rodríguez Montoya ha combinado su carrera como 

médico con su amor por la poesía, dejando un legado que celebra tanto la ciencia como el 

arte. Su obra poética, impregnada de recuerdos y emociones, es un testimonio de su profundo 

vínculo con su tierra y su gente. 

Inclusión en Antologías: 

- DEZA SALDAÑA, Francisco. Diamantes Literarios Contumacinos. 1ra. edic. Julio 2002. 

Editorial Imprenta R.J.S.R. Ltda. p. 195. 

- LÓPEZ ALVA, Ruperto. Kunturmasha. Edición mayo 2018. p. 110. 

Premios y distinciones: 

Muchos premios y distinciones por su legado médico y poético y su inquebrantable amor 

por su tierra y su gente. 

Obra: 

Poemas: 

- Allá Hace Años Contumazá. 

- Oh Contumazá. 

- Contumazá. 

- Escuelita 101. 

Comentarios: 

A través de sus versos, Horacio transporta a sus lectores a los paisajes de su infancia, a los 

cerros, laderas y caminos de Contumazá. Su poesía es un testimonio de su profunda 

conexión con su tierra, una conexión que nunca se desvaneció a pesar de la distancia. En 

cada poema, Horacio evoca con nostalgia las costumbres y tradiciones de su juventud, y 

deja entrever su anhelo de "volver", como el tango gaucho que resuena en su corazón. 

Juan C. Paredes Azañero. Director de CaSu. 

------------------------ 

Fuente: Diamantes Literarios Contumacinos. De Francisco Deza Saldaña. p. 195. 


